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HITOS INFORMATIVOS

En la presente propuesta museográfica, los hitos constituyen espacios de interés en la arquitectura del castillo a 
lo largo del recorrido en la visita al castillo. Algunos poseen información en un panel, como es el caso del patio 
renacentista por su relevancia, o como los miradores, donde se ubican perfiles paisajísticos que identifican sierras, 
poblaciones o edificios en el caso del conjunto urbano de Sabiote.

El objetivo de esta propuesta es no privar de contenido a la visita, siguiendo el discurso pedagógico de la misma, 
pero a la vez no sobrecargar con recursos museográficos espacios exteriores que empañarían la apreciación del 
monumento.



59Castillo Renacentista de SabiotePROYECTO MUSEOLÓGICO Y MUSEOGRÁFICO

Planta Baja

Imagen institucional: logotipo corpóreo
Referencia: GR_24
Material: Acero corten troquelado + PVC pintado
Dimensiones: 110 x 100 cm
Sujección: Anclado al suelo. 

Patio de las Damas o de las Columnas
Referencia: GR_26

Nota: si en el momento de la ejecución del proyecto, los elementos arquitectónicos del patio se conservaran aún 
aquí, se hará referencia a los mismos.

Patio principal. Panel explicativo “El patio, arquitectura del Renacimiento”
Referencia: GR_27
Material: Estructura metálica + cristal + vinilo impreso
Dimensiones: 210 x 60 cm
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Terrazas / adarves

Terraza sobre sala noroeste. Panel indicativo del paisaje norte
Referencia: GR_30
Material: Dibon + vinilo impreso
Dimensiones: 40 x 100 cm
Imagen de referencia:

Adarve sur. Reproducción de cañón pedrero renacentista
Referencia: RE_22
Material: Estructura metálica y resina
Medidas: 100 x 60 x 30 cm

GR_32. Panel explicativo del paisaje serrano al sur y este de Sabiote, y del paisaje urbano
Referencia: GR_32
Material: Dibon + vinilo impreso
Dimensiones: 40 x 100 cm
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Aplicación Realidad Virtual. El Patio Renacentista

La estrategia expositiva del Centro de Interpretación Sabiotem, 
Castillo Renacentista se realizará con todos los medios necesarios, 
desde los más tradicionales a los más innovadores. Los recursos 
empleados como ya hemos visto son:
- Paneles expositivos 
- Exposición de piezas arquitectónicas originales 
- Maquetas holográficas y hápticas 
- Proyección de audiovisual en 180°
- Manipulativos
- Reproducción de piezas originales 

El objetivo de utilizar recursos expositivos tan variados es poder 
ofrecer lecturas de variada complejidad, dependiendo de las 
exigencias del visitante.

En este último apartado del desarrollo expositivo se hace incapie 
en el desarrollo de una aplicación digital para gafas VR para la 
perfecto visionado del Patio renacentista del castillo, apenas 
conservado, pero del que se conoce la disposición de todos sus 
elementos arquitectónicos que lo formaban. 

Se ejecutará una aplicación interactiva con modelo tridimensional 
donde se explicará la construcción y el resultado final de la 
época explendor del castillo de Sabiote. Se darán los detalles 
constructivos del patio como su altura, la disposición peculiar 
de su escalera, así como la organización de las dependencias y 
fundiciones. También se recogerá la historia y los personajes que 
tuvieron relación con el mismo.

Esta aplicación dispondrá de dispositivos móviles (movil o phablet) 
y de gafas VR, que permitirán al visitante introducirse en el proceso 
constructivo, haciéndolo partícipe de la historia del castillo.
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A continuación se describen las características técnicas de esta aplicación:

Geoposicionamiento y mapa 3D:
Actualmente casi todos los Smartphones disponen de tecnología GPS. La tecnología de 
geoposicionamiento nos permite ubicar un terminal dentro de un mapa que previamente tiene 
marcados los diferentes hitos que necesitemos. 

Realidad aumentada:
La realidad aumentada (RA) es el término que se usa para defi nir una 
visión directa o indirecta de un entorno físico del mundo real, 
cuyos elementos se combinan con elementos virtuales para la 
creación de una realidad mixta en tiempo real. Consiste en 
un conjunto de dispositivos que añaden información virtual a 
la información física ya existente, es decir, añadir una parte 
sintética virtual a lo real. Esta es la principal diferencia con la 
realidad virtual, puesto que no sustituye la realidad física, sino 
que sobreimprime los datos informáticos al mundo real.

Giroscopio y acelerómetro:
La inmensa mayoría de los smartphones 
disponen de estos sensores para saber 
en qué posición tenemos nuestro 
terminal. Con esta información 
podemos hacer que nuestro 
terminal sea un visor de realidad 
virtual. Con movimientos físicos, 
como mirar a nuestro alrededor a 
través del terminal, podemos ver 
un mundo virtual.
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4: GUIÓN DE CONTENIDOS 
Y TEXTOS EXPOSITIVOS

Los contenidos se van a tratar de forma temática por la estructura propia del castillo que difícilmente permite un 
recorrido lineal y evolutivo de hechos históricos de manera que se presentan a continuación los aspectos a tratar en 
cada Ámbito Museográfico. 

En este apartado no aparecen aquellos elementos que no lleven relacionada información textual.

ÁMBITO MUSEOGRÁFICO I: FRANCISCO DE LOS COBOS Y SU ÉPOCA 

U.Ex.I.1. Francisco de los Cobos y María de Mendoza

GR_01. Francisco de los Cobos y el Renacimiento Giennense                                                                                                                                                                                    

“Sois entre los secretarios el mayor, entre los comendadores el mayor, entre los ricos el mayor…” 
Antonio de Guevara

FRANCISCO DE LOS COBOS Y MOLINA (ÚBEDA, H. 1477 – ÚBEDA, 1547)

¿Cómo pudo un funcionario sin un linaje noble llegar a acumular algunos de los títulos más prestigiosos de la corte imperial, y las obras de los mejores artistas de la 
época?

A través de su ambición y trabajo, participación en intrigas y demostración de lealtad, alcanzó los títulos de Comendador Mayor de León de la Orden de Santiago, Secretario y 
Consejero de Estado, Adelantado de Cazorla… Paralelamente, el emperador no dudó en premiarle con cuantiosos privilegios, como el denominado Derecho de Cobos, por el 
cual recibió un porcentaje de todo el oro y la plata fundidos en la América hispana. Ello le convirtió en uno de los hombres más ricos del Imperio, y uno de los más poderosos. Se 
dijo de él que poseía “la llave del alma del emperador”, frase que revela su influencia sobre Carlos V.

Francisco de los Cobos es una figura fundamental del Siglo de Oro, que supo ver en el arte del Renacimiento un medio para engrandecer su prestigio, pero que impulsó a la 
vez la evolución de la pintura española. Sus numerosos viajes por Europa junto a la corte imperial le hicieron conocer a los mejores artistas italianos y flamencos, ejerciendo 
de mecenas de grandes pintores como Tiziano, importando numerosas colecciones artísticas que engalanarían sus palacios y panteón en la provincia de Jaén, y su residencia 
principal en Valladolid.
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GR_02. Retrato de Cobos por Jan Gossaert con manipulables giratorios                                                                                                                                                                                                      

Reproducción del retrato de Francisco de los Cobos por Jan Gossaert, apodado Mabuse, 1530-32. Paul Getty Museum (California, EE.UU.).

ELEMENTO UBICACIÓN TEXTO

GR_02a. Detalle del pecho
El colgante de oro con forma de concha de vieira y la cruz bordada en el traje, hacen alusión a la Orden de Santiago, de la que 
fue Cobos nombrado Comendador Mayor en 1519. 

GR_02b. Detalle del camafeo 
El camafeo sobre la gorra contiene un busto femenino y la probable inscripción “AGV-STA-LIVA-VCV”. Este retrato se asocia a 
la mujer del emperador romano Augusto. El camafeo hace alusión a Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, 
pero también al Renacimiento, movimiento así denominado al reclamar un renacer de la cultura clásica.

GR_02c. Detalle manga de camisa
Francisco de los Cobos aparece lujosamente vestido con una camisa bordada castellana, jubón negro y abrigo de piel. Sujeta con 
ambas manos unos guantes de cuero como signo de distinción. La gorra está decorada con unos herretes dorados.

GR_02d. Detalle de cortinaje
La investigación con rayos X nos ha permitido descubrir que en un principio el pintor flamenco compuso la escena con una 
ventana abierta al fondo. La vívida cortina verde que hoy vemos pudo añadirse por deseo de Cobos, muy influenciado por la 
pintura italiana y, en particular, por su amigo Tiziano.

GR_03. María de Mendoza y Sarmiento                                                                                                                                                                                                        
  
“Confiad en mi diligencia y voluntad, y haced lo que os digo” 
María de Mendoza al soldado Alonso Enríquez

MARÍA DE MENDOZA Y SARMIENTO (CASTROJERIZ?, H. 1508 – VALLADOLID, 1587)

Francisco de los Cobos, en su deseo de garantizar un linaje noble para sus descendientes, casó con la futura heredera del Condado de Rivadavia, de apenas 14 años. 
Aquella niña se convertiría en una mujer determinante para el futuro de la familia.

Al igual que la pintora renacentista Sofonisba Anguissola, cuyas obras se atribuyeron a otros artistas de género masculino, María de Mendoza es una figura que es necesario 
recuperar. Fue camarera de la emperatriz, y medió con su influencia en la obtención de cargos y privilegios para sus parientes o amigos. Misma influencia que favorecería que 
su hijo Diego fuera titulado marqués de Camarasa, y su hija María duquesa de Sessa. Tras la muerte de Cobos, durante cuarenta largos años, tuvo que enfrentarse a la decisiva 
tarea de gestionar el colosal patrimonio familiar. Aunque en su lucha llegó a perder importantes privilegios para sus hijos, los defendió con celo, a contracorriente de los deseos 
del mismísimo emperador.
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Carlos V, en una instrucción secreta dejada a su futuro heredero Felipe II, acusó a Mendoza de hacer sufrir a su marido y de divulgar una mala fama por aceptar regalos. Pero 
ella respondió a esa fama difundiendo la imagen que se le exigía, de cristiana generosa y honrada, llegando a entablar una sincera amistad con Santa Teresa de Jesús. Mientras 
tanto, se centró también en concluir los proyectos inacabados, como la decoración del panteón del El Salvador o el frustrado proyecto de Universidad, ambos en Úbeda, labor 
que desarrolló personalmente y para la que demostró una férrea voluntad.

U.Ex.I.2. El emperador y su secretario      

Juego “Preguntas y respuestas”

Descripción de la unidad expositiva: esta instalación, presidida por media esfera con el mapa Typus Universalis de Sebastian Münster (1542), trata temas transversales referentes 
a Carlos V, Francisco de los Cobos, y la época. Consiste en un juego interactivo sobre una mesa dividida en seis sectores. Levantando la tapa, descubres la información. Se 
mostrará una ilustración relacionada, y según la pregunta. 

GR_04. El emperador y su secretario. 

Mapa Typus Universalis de Sebastian Münster (1542)

GR_04a. Imperio

Exterior: Carlos de Habsburgo fue coronado rey como Carlos I de España, y emperador como Carlos V del Sacro Imperio Germánico. Qué corona fue 
para él más importante, ¿rey o emperador? ¿Fue su poder mayor que el del Papa?

Interior: El rey defendió que el título de majestad recayera en primer lugar en Carlos V. Tras ser nombrado sucesor del Imperio, alegó que ser emperador se 
anteponía a todas las demás dignidades seglares, pues era la más alta institución que Dios había establecido en la Tierra. Este papel de salvaguarda 
de la fe que él mismo se impuso, hizo que llegara a enfrentarse al papa Clemente VII por el apoyo de éste al rey francés, acérrimo enemigo del 
emperador. Tras vencer a las tropas francesas en Italia y quedar el ejército sin recursos, ordenó el saqueo de Roma, siendo masacrada la guardia 
suiza en las escalinatas de la basílica de San Pedro.

Imagen: El Sacco de Roma, de Pieter Brueghel el Viejo, 1527
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GR_04b. Nobleza y poder 

Exterior: Como habrás leído, Francisco de los Cobos no poseía un linaje noble. Pero, ¿se podía lograr la riqueza sin un título de nobleza? ¿La riqueza 
otorgaba la fama?

Interior: La riqueza no se podía alcanzar sin un título de nobleza por dos razones relacionadas entre sí: en primer lugar porque los nobles tenían reservados los 
privilegios necesarios para mantenerla, como fue el caso de Cobos y Mendoza con la institución del mayorazgo, cuyo documento verás reproducido 
en esta sala. Y en segundo lugar porque, en un circuito reservado a unos pocos, con la riqueza se podían obtener títulos de nobleza, como fue el caso 
del mismo Cobos o de Hernán Cortés, nombrado marqués por Carlos V. Obtener este título le costó a Cortés desprenderse de parte de su fortuna a 
base de costosos regalos para el círculo del emperador con el fin de conseguir su aceptación. Y esto nos lleva a la segunda pregunta: la riqueza no 
otorgaba la fama, era la influencia y la participación activa en los círculos de poder lo que la conseguía. 

Imagen: “Don Luis, el gran Comendador de Castilla” de Frans Hogenberg, estampa de los Sucesos de la Historia de Europa, 1574

GR_04C. Mujer y linaje

Exterior: ¿Podía la mujer del siglo XVI alcanzar el poder?

Interior: La mujer del Siglo de Oro español nacía bajo la carga de la moral religiosa, y sus derechos limitados por ella. Generalmente eran clasificadas como 
solteras, casadas, viudas o monjas, a lo que debía unirse de quién eran hijas, es decir, si su familia poseía alguna riqueza o no. Desde su nacimiento 
eran consideradas un ser improductivo, del que había que preservar su virginidad y refinar su comportamiento con el fin de conseguir una dote tras 
su boda. Su educación se centraba exclusivamente en lo doméstico: cocinar, limpiar, lavar y coser. En los excepcionales casos que aprendían a leer, 
se reservaban a libros piadosos e historias de santos, que promovían un utópico ideal de virtud y un sentimiento de culpa. Pero hubo mujeres que 
alcanzaron el poder, aunque solo debido a su ascendencia noble. María de Mendoza lo logró, siendo una figura de gran influencia dentro de la corte 
del emperador.

Imagen: “Doncella, casada y viuda”, de Jan Huyghen van Linschoten, 1563-1611
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GR_04d. Moralidad

Exterior: En un Siglo de Oro español donde la religión tenía tanta presencia, ¿podía el hombre resultar impune en una infidelidad en el matrimonio? 
¿Y podía también publicitarlo?

Interior: Centrándonos en el caso de Francisco de los Cobos, está documentada su infidelidad sin consecuencias. Durante uno de sus viajes a Italia, la duquesa 
de Noveralla le invitó a pasar unos días en su castilo de La Rocca, estancia en la que conoció a una joven Cornelia Malaspina y con la que mantuvo una 
relación. Tras aquel encuentro, se conservan varias cartas del secretario preocupándose y preguntando por ella, demostrando abiertamente un interés, 
e incluso recibiendo alusiones a su belleza. Hasta que una década después llegó una carta del conde de Noveralla en la que le comunicó su prematura 
muerte. Cobos encargó a Tiziano un retrato perdido de Cornelia Malaspina, por lo que no es descabellado pensar que lo mostraría a su círculo de amigos 
como algo más que un Tiziano. Aunque entramos ahora en terreno de especulación, María de Mendoza pudo tener también una relación, si no amorosa 
sí de declarado afecto, con el soldado Alonso Enríquez como podría leerse entre líneas en su “Libro de mi vida”. El libro se lo entregó a Mendoza para 
que lo custodiara, y cumplió su petición, pues ha llegado hasta nosotros. La cita con gran frecuencia y admiración, destacando un pasaje en el que narra 
cómo María lo acogió semidesnudo, en su regazo y entre lágrimas, tras sufrir una caída que lo dejó inconsciente. 

 
Imágen: Grabado “Trauung in der Kirche” (Boda en la iglesia) de Hans Leonhard Schäufelein, 1535

GR_04e. Esclavismo

Exterior: ¿Quiénes fueron los mayores esclavistas en la Europa del Renacimiento?” Mercaderes / Nobleza / Piratas. 

Interior: Nobleza. Los piratas y corsarios capturaron un gran número de esclavos en sus crueles asaltos a las costas mediterráneas, pero el mayor número de 
ellos estaba en manos de la nobleza europea del siglo XVI, con un esclavismo plenamente asimilado en la cultura de la época a modo de privilegio. El 
propio Francisco de los Cobos llegó a disponer de un gran número, destinados al trabajo en sus minas y salinas españolas o americanas, así como a la 
construcción y servicio de sus palacios. Muy probablemente debieron ser indígenas americanos o moriscos, a los que se sumaron los de origen africano 
de los que sí tenemos constancia documental. En un periodo de ocho años fue autorizado a exportar 400 esclavos negros a América. 

Imagen: “Padres trinitarios compran esclavos cristianos a los turcos” de Pierre Dan, 1637
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GR_04f. Legado. 

Exterior: Francisco de los Cobos fue el fundador de una importante institución que ha llegado hasta nuestros días. ¿Sabrías decir cuál? 
El Museo del Prado / La Secretaría de Estado / El Archivo de Simancas. 

Interior: Archivo de Simancas. Francisco de los Cobos fue el principal promotor en la creación del Archivo General de Simancas (Valladolid), tras comprobar y 
sufrir el desorden en la documentación relativa a la corona. Él mismo encargó las obras de reconversión del castillo, organizándose los primeros envíos 
de documentación en la torre de Obras y Bosques, primer espacio en habilitarse. Tras su muerte, María de Mendoza recibió órdenes de Carlos V para 
que inventariara y depositara en este archivo todos los documentos de su marido. El principal biógrafo contemporáneo de Cobos, el estadounidense 
Hayward Keniston, calculó que el patrimonio inventariado del secretario ascendió a más de 100.000 documentos entre legajos, volúmenes y libros, que 
fueron depositados en Simancas en 29 cofres. Ante estos números, Keniston concluiría: «así se explica que nadie se haya sentido con ánimo suficiente 
para hacer una biografía de Cobos».

Imagen: Fotografía del torreón de Obras y Bosques en el castillo de Simancas, Ministerio de Cultura

U.Ex.I.3. El auge del Renacimiento en Jaén

GR_05. Mecenas del arte

“La transformación de una provincia en palacio señorial”

MECENAS DEL RENACIMIENTO

Los italianos Julio de Aquiles, Alejandro Mayner y Tiziano resultaron ser pintores decisivos en la Historia del Arte español, y sus obras llegaron a la provincia de Jaén de la mano 
de Francisco de los Cobos.

En sus tres veces a Italia, descubrió un arte del Renacimiento en pleno esplendor. Durante su estancia en Bolonia para asistir a la coronación del emperador, visitó junto a otros 
caballeros de Santiago la iglesia de San Salvatore, ejerciendo de guías dos jóvenes pintores italianos, Julio de Aquiles y Alejandro Mayner. El secretario quedó deslumbrado 
por los frescos que decoraban el refectorio y, aunque eran obra de otro artista, contrató a ambos pintores para trabajar en la decoración de su palacio en Úbeda, atribuyéndose 
además a Aquiles los primeros diseños para los relieves del panteón de El Salvador. Llegarían a ser dos autores decisivos para la introducción en España de un motivo tan 
clasicista como el grutesco.
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Fue también Cobos quien intercedió para que Carlos V escogiera al que sería su futuro pintor de cámara, Tiziano. El secretario reconocía su valía y había establecido amistad 
con el veneciano, pues lo contrató como uno de sus asesores artísticos, pero el emperador no llegó a mostrar la misma admiración durante un primer encuentro. Así que dos 
años más tarde, aprovechando un nuevo viaje a Italia, organizó junto al duque de Mantua una presentación formal del artista y sus obras, momento que el pintor inmortalizó en un 
boceto, y cuyo personaje en el extremo derecho se ha identificado como Francisco de los Cobos. Desde aquel encuentro, Tiziano fue el único pintor de cámara de Carlos V, que 
junto a Cobos fueron los que más obras atesoraron de su firma.                                              

Otras obras llegaron a Cobos como regalos. La Piedad de Sebastiano del Piombo, realizada en pizarra, fue un regalo diplomático del hermano del duque de Mantua. La ejecución 
se alargó desde 1533 a 1539, y tenemos constancia de que Cobos modificó la iconografía al gusto religioso español, lo que demuestra por otro lado que su labor como mecenas 
de las artes no se restringía a un hecho pasivo, sino que supo valorar a los artistas, a sus obras,  e influyó en su ejecución. Como declara Pilar Silva, investigadora del Museo del 
Prado, “Cobos favoreció la evolución de la pintura española de esta época […] Su caso es en muchos aspectos excepcional”.

“Arquitectos y arquitecturas”                                                                                                                                                                                                              

Tras contratar al arquitecto del emperador Luis de Vega la construcción de su palacio en Valladolid, Francisco de los Cobos decide volver a contar con él para edificar su 
residencia en Úbeda. Para ello adquiere once casas y diversos solares, conformando una fachada de más de 50 metros en la actual calle que lleva su nombre. Este palacio de 
enormes dimensiones, formaba parte de un proyecto urbanístico mayor que englobaría su panteón funerario, un hospital que reforma y que pone a su cargo, y un solar para la 
construcción de una universidad. El ambicioso proyecto de Cobos transformó profundamente la trama urbana de la ciudad, ordenándola para su mayor gloria, siendo imitado por 
hidalgos y nobles.

Luis de Vega, aunque probablemente su favorito, no es sin embargo el único arquitecto del secretario. Mayor fue el número de obras realizadas por Andrés de Vandelvira, que se 
encargaría de la ejecución de su panteón (la capilla del Salvador) o las reformas de los castillos de Sabiote y Canena. Su elección pudo deberse a la estima que demostraba por 
Vandelvira el capellán de Cobos, el deán Ortega, su informador en Úbeda y confesor de Carlos V. Tal fue la vinculación de Andrés de Vandelvira con Cobos que su primogénito 
Alonso, también arquitecto, estableció su residencia en Sabiote, donde ejecutaría las reformas urbanas de la familia Cobos-Mendoza ya iniciadas por su padre.

RE_01. Reproducción de documento de venta del castillo de Sabiote

Manuscrito iluminado de venta de Sabiote (archivo de la Casa Ducal de Medinaceli, sección “Sabiote y otros señoríos de la casa Camarasa”, 16 de noviembre de 1537).

El manuscrito de la venta de Sabiote a Francisco de los Cobos es una obra destacada del dibujo en miniatura renacentista, siendo la decoración de grutescos el motivo central 
para ilustrar la primera y última página del documento. En la portada sobresalen las armas del emperador Carlos V presidiendo la cabecera y la letra capital, así como el escudo 
de la familia Cobos-Mendoza al pie, donde se sitúan además dos escenas de paisaje. Bajo las líneas de la última página aparece la firma del emperador, “Yo el Rey”.
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RE_02. Reproducción de documento del mayorazgo

Fundación del mayorazgo de Sabiote por Francisco de los Cobos y María de Mendoza (archivo de la Casa Ducal de Medinaceli, sección “Sabiote y otros señoríos de la casa 
Camarasa”, 9 de noviembre de 1541).

El mayorazgo fue uno de los tantos privilegios concedidos por el emperador al matrimonio Cobos-Medoza. Su función iba mucho más allá de un testamento, pues transmitía los 
títulos y el patrimonio familiar descritos en él a través del linaje del primogénito, a perpetuidad y en su integridad, no pudiendo ser vendidos con el objetivo de que la riqueza solo 
fuera en aumento. Contiene instrucciones muy precisas, como la orden de liberar a todos los esclavos que habían trabajado en el servicio doméstico o en las obras de Sabiote y 
Canena, o el mandato de no enajenar nunca el anillo de la coronación que Carlos V había regalado a su secretario.

RE_03. Reproducción de documento del Adelantamiento de Cazorla

Paulo III concede a Francisco de los Cobos el Adelantamiento de Cazorla (archivo de la Casa Ducal de Medinaceli, sección “Sabiote y otros señoríos de la casa Camarasa”, 11 
de noviembre de 1538).

El Adelantamiento de Cazorla fue un enorme señorío de casi 200.000 hectáreas que abarcaba seis villas y que supuso importantes ingresos anuales para Francisco de los 
Cobos. Había pertenecido a la Archidiócesis de Toledo, pero tras quedar sede vacante el arzobispado toledano en 1534, Cobos vio la oportunidad de poder apropiarse de un gran 
territorio en Jaén, su provincia natal. A Juan Tavera, uno de los candidatos a arzobispo, le prometió su apoyo frente al emperador si, llegado al cargo, le nombraba Adelantado de 
Cazorla. Ambos cumplieron lo pactado.

U.Ex.I.4. El Panteón de El Salvador: Muerte y Trascendencia

GR_07. El fugaz triunfo de la Fama sobre la muerte

“Antes, después, ayer, mañana o noche. Todo se esfumará como una sombra”
Francesco Petrarca

En el Renacimiento la muerte tenía un significado victorioso, al considerarse que con ella se alcanzaba la gloria de la fama. Pero se trataba solo de un escenario teatral reservado 
a las élites, alejado de la atroz realidad cotidiana. 

Francisco de los Cobos era buen conocedor de la muerte. Fue testigo sobre el terreno de una convulsa Europa, de las sanguinarias guerras en todo el continente y de 
los terribles asaltos piratas a las costas andaluzas. Fue el miedo el que le impulsó a erigir un palacio fortificado en Sabiote y, su esperanza cristiana en el más allá, el 
panteón funerario de El Salvador, una monumental tumba consagrada a la resurrección. Ante la aterradora consciencia del hombre sobre su muerte, solo cabe el deseo de 
transcendencia. Y, en las obras de arte, veía reflejada la eternidad.
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En el siglo XVI la pobreza afectaba a la enorme mayoría; el mismo año de la boda de Cobos y Mendoza, se produjo una gran carestía de grano que, unida a la especulación en 
los precios, provocó la muerte de 30.000 personas por hambre sólo en Andalucía occidental. Un Siglo de Oro y miseria que es sin embargo el espejo ante el que debemos mirar 
las obras maestras que atesoró Francisco de los Cobos. Así, el San Giovannino de Miguel Ángel nos habla de la vida y la muerte en una misma figura, por un lado de la eterna 
juventud encarnada en un sonriente niño, y por otro del fin de los tiempos al tratarse del pastor del Agnus Dei, el cordero divino del Apocalipsis.

Una de las obras preferidas de Cobos, pues la incluyó expresamente en su mayorazgo, fue una colección de tapices dedicados a los Triunfos de Petrarca. Esa predilección tal 
vez viniera de la historia detrás de ellos, donde el poema de Petrarca narra cómo la Fama vence a la Muerte. Todo su trabajo, toda su ambición, fue destinada a la glorificación 
de su persona y su familia. Su deseo de trascendencia encontró reflejo en su monumental panteón, o en la obsesión por acumular retratos de los mejores artistas. Pero cuando 
Cobos contemplara aquellos tapices, resonaría la sentencia de Petrarca: “Un invierno dudoso es vuestra fama. Pasan vuestras pompas y grandezas, pasan los señoríos y los 
reinos. Todo lo arrasa y vence el avaro Tiempo”.

RE_04. Reproducción de medalla de Christoph Weiditz

Reproducción de la medalla de Francisco de los Cobos por Christoph Weiditz, 1531. National Gallery of Art (Washington).

Anverso:
FRANCISCO COVO(S) MAGNO CO(M)ME(N)D(ATORI) LEGIONIS CAES(SARIS) CAROLI V A SECRET(IS) CONS(ILIARIO) A(NNO) MDXXXI 
Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de León, Secretario consiliario del César Carlos V, año 1531

Reverso:
FATA VIAM INVENIENT 
Los hados encontrarán su camino

El retrato de Cobos que aparece en el anverso tiene varias similitudes con el óleo de Mabuse puesto que ambas obras fueron realizadas durante su estancia en Bruselas. La 
imagen e inscripción del reverso hacen referencia a la Eneida, debiendo relacionarse la frase con la anterior en el poema de Virgilio, en la que Júpiter pronuncia: “Sus propias 
obras depararán a cada cual su infortunio o su triunfo”. De este modo, Cobos publicitaba en su medalla que los esfuerzos que había dedicado en vida le habían encaminado al 
triunfo de su fama.

GR_08. Acertijo anamórfico. “Trascendencia a la muerte”

Aquejado de unas fuertes fiebres, Francisco de los Cobos falleció el 10 de mayo de 1547 en su ciudad natal, Úbeda. Su panteón del Salvador aún no estaba terminado, por lo 
que fue enterrado en la capilla familiar de la desaparecida parroquia de Santo Tomás, frente a su palacio. Dicho traslado se realizó el 20 de noviembre de 1559, mismo año en el 
que es consagrada la capilla.
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La cripta bajo el altar mayor, circular y de bóveda rebajada, carece de toda decoración. Esta sobriedad constituye los cimientos de un discurso sobre la Salvación construido en 
una majestuosa capilla que es en su totalidad panteón, como bien se publicita en su fachada principal, en la que los enormes escudos de los fundadores se sitúan sobre unos 
sarcófagos pétreos. Una capilla que acogió no sólo una valiosa colección artística, sino una de las mayores colecciones de reliquias que se conocen. Si la capilla fue concebida 
para la gloria de sus patronos, las reliquias los ponían en contacto directo con la divinidad.

La transformación urbana que supuso el proyecto se vio continuada en los años posteriores. Su administrador en Úbeda, el deán Ortega, decide erigir su palacio junto a la capilla 
de Cobos-Mendoza, en el Llano del Salvador. Su sobrino Juan Vázquez de Molina, erige su palacio (que es a su vez convento y panteón) en el contiguo Llano de Santa María. 
Dichos proyectos acabarían configurando la actual plaza Vázquez de Molina, definiendo un espacio urbano de representación del poder, de trascendencia de la fama, que es 
presidido por la Sacra Capilla del Salvador del Mundo. Paradójicamente, dicha plaza posee actualmente en su centro la fuente del antiguo palacio de Cobos, trasladada debido el 
estado de ruina y saqueo de éste. Se trata de todo un símbolo en la dicotomía trascendencia y tiempo.

Imagén: Erhard Schön. Acertijo gráfico con cuatro retratos, 1531-1534. Kupferstichkabinett, Museos Estatales de Berlín. Estas deformaciones matemáticas, en algunas ocasiones 
calculadas gracias a un espejo, son las mismas que Vandelvira empleó en la portada interior de la sacristía de El Salvador. Un complejo diseño anamórfico de gran precisión 
cuyas proporciones se resuelven cuando es contemplado desde una perspectiva concreta.

GR_09. Gráfica de San Giovannino

[Imagen: fotografía antigua con la escultura fragmentada]

Este San Juan Bautista Niño es el célebre San Giovannino atribuido a Miguel Ángel Buonarroti. Se trató de un regalo del duque de Florencia, Cosme I de Médicis, a Francisco de 
los Cobos, que lo envió al castillo de Sabiote para su custodia hasta su ubicación en la Sacra Capilla del Salvador en Úbeda.

Responde a una obra de juventud de Miguel Ángel realizada en mármol blanco de Carrara, anterior a la Piedad o la decoración de la Capilla Sixtina. Fue destruida durante los 
conflictos de la guerra civil española, siendo recuperada sólo parcialmente en 17 fragmentos. Desde 1994 hasta 2013 fue estudiada y posteriormente restaurada en un taller 
florentino (Opificio delle Pietre Dure) por encargo de sus propietarios, la Casa Ducal de Medinaceli. 

En 2015 la restitución fue presentada al público en una exposición en el Museo del Prado.
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ÁMBITO MUSEOGRÁFICO II: EL CASTILLO DE SABIOTE. PALACIO RENACENTISTA

U.Ex.II.1. Mil años de historia

GR_10. Un castillo, tres fortalezas

El castillo de Sabiote oculta tres fortalezas de épocas distintas que, si miramos con atención, seremos capaces de descubrir.

Época islámica:
Las fuentes árabes se referían a Sabiote como Hisn Sabiyuto. Los husûn (plural de hisn) es como los andalusíes denominaban a los recintos 
fortificados que servían de refugio a un determinado territorio, en el que existía una población dispersa en aldeas. La primera fortificación no debió 
ser más que una pequeña cerca de tapial, transformada posteriormente en el siglo XI. Es entonces cuando los omeyas deciden concentrar a la 
población en ciudades para mejorar el control fiscal, y Sabiote es cercada con murallas, prácticamente triplicándose el entramado urbano en el 
interior del hisn. La maqueta reproduce parte de esa muralla, origen del castillo actual.

Orden de Calatrava:
Tras la conquista de La Loma, Sabiote es entregada por sus servicios militares a la Orden de Calatrava. Para los calatravos era una plaza fuerte 
importante, pues dominaba un territorio con valiosos pasos naturales a través de los cuales asaltar tierras musulmanas, además de muy rico 
agrícolamente, por lo que les garantizaría unas buenas rentas. En la zona más estratégica del hisn, construyen un castillo, que reaprovecha en 
gran medida las antiguas torres, las cuales refuerzan y cierran en un recinto tras la construcción de dos torres adicionales. En lo que fue patio de 
armas, se han documentado restos de una tercia o almacén agrícola y de una capilla.

Renacimiento:
Debido el alto coste de las campañas militares de Carlos V en Europa, el emperador decide vender las propiedades de las órdenes religiosas. El 
castillo calatravo es restaurado a costa de la corona y con posterioridad el Señorío es adquirido por su secretario, Francisco de los Cobos, que 
decide transformar la fortaleza en un palacio renacentista. Para ello encarga a Andrés de Vandelvira la parte palaciega, con decoración de Esteban 
Jamete, y a arquitectos militares italianos la transformación de las defensas medievales.
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GR_11. El Fuero de Sabiote

Del fuero de Sabiote se conserva un único ejemplar en el archivo del Ayuntamiento. Se trata de un códice manuscrito redactado a finales del siglo XIII, un texto de 
gran valor histórico y documental en el que se establecían las ordenanzas o normas jurídicas del municipio, a la vez que se incorporaban una serie de privilegios 
para favorecer la repoblación tras la conquista cristiana. Aquí se reproducen los dos primeros folios, iniciándose con la denominada invocación, en la que se 
transcriben los primeros versículos de los evangelios, enmarcados por el dibujo de una cruz latina. En 2015, se presentó la digitalización del documento para 
promover su estudio y garantizar la conservación.

[Sobre la mesa, transcripción de las primeras líneas:]

“Aq[ui] comie[n]ça el p[ri]mero otorgamie[n]to del fuero del glorioso rey don Fernando. En las p[ri]meras cosas, yo el rey don Alfonso do et otorgo a todos los q[ue] 
morare[n] en Saviote et a los q[eu] des aq[uí] [q]uerrá[n] morar, doles la villa de Saviote co[n] todo su t[ér]mino, co[n] mo[n]tes, et co[n] fuentes, et co[n] pastos, et 
co[n] ríos, et co[n] salinas, et co[n] venas de plata, et venas de fierro et de q[u]al q[ui]er metal…”

U.Ex.II.2. La Sombra de la Guerra

GR_12. Evolución de los sistemas defensivos 

El castillo de Sabiote fue el primero en España en aplicar el sistema de baluartes italianos. Aunque transformado en lujoso palacio, no es una 
arquitectura decorativa en su aspecto militar, que fue perfectamente diseñado por ingenieros italianos como Benedetto da Ravenna. 

Para adaptar el castillo medieval a las amenazas de los nuevos ingenios de artillería, se abaluartó la torre norte, la más indefensa por la topografía y cercana a 
una puerta de entrada a la ciudad. Estos baluartes, de forma pentagonal, servían para controlar un mayor número de lados, ubicando sobre ellos cañones que 
obligaban al asaltante a ubicar los suyos a una distancia mayor. Troneras y merlones en el resto de los adarves superiores permiten de igual modo la ubicación de 
artillería, dejando la plaza de acceso muy bien defendida, donde se excavó además un foso seco.

Los cañones del castillo de Sabiote aparecen en la documentación como de la tipología pedreros. Estos lanzaban bolardos o bolas de piedra caliza, que al chocar 
se desintegraban en pequeñas esquirlas que actuaban como metralla. Su poder de daño se veía aumentado al añadirse a la carga un gran número de perdigones. 
Francisco de los Cobos acumuló un ingente número de armas, adquisiciones que intensificó desde 1540 cuando piratas berberiscos atacaron Gibraltar, tomando 
esclavos y generando una ola de pánico en Andalucía. Ordenó así traer artillería desde Florencia a su fortaleza de Sabiote, además de armaduras y sillas de 
montar de Milán.
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GR_13. El cañón Fénix

El Fénix fue un cañón decorativo de plata y oro tipo culebrina, que recibió el apodo por unos relieves de este animal mitológico acompañados de la 
inscripción “Aquesta ave nació sin par, yo en serviros, y vos sin igual en el mundo”. 
Fue un regalo de Hernán Cortés a Carlos V con el afán de ganarse su favor, pero no tuvo el efecto deseado, pues causó rechazo en la corte por la arrogancia 
de la inscripción y del motivo decorativo, asociado en el cristianismo a la resurrección. Ya sea por esto o por la predilección que mostraba hacia su secretario, el 
emperador se lo regaló a su vez a Francisco de los Cobos, quien finalmente lo enviaría a Sevilla para fundirlo y realizar otras piezas artísticas: un irónico destino 
para El Fénix. La recreación se basa en modelos de versos o medias culebrinas del siglo XVI, en concreto en obras del fundidor Remigio de Halut.

U.Ex.II.3. 1543

GR_14. El castillo en época renacentista

[Cuatro paneles en su perímetro que contendrán una leyenda con identificación de códigos numéricos, distintas en función de los espacios más significativos de 
esa vista.]

U.Ex.II.4. Arquitectura palaciega

GR_15. Esplendor del renacimiento 

Andrés de Vandelvira supo reflejar en el castillo de Sabiote la ambición por la fama de Francisco de los Cobos, y Esteban Jamete labró una de sus 
mejores obras decorativas.

Sabiote forma parte de los cuatro castillos-palacio más importantes del Renacimiento andaluz, junto con La Calahorra (Granada), Vélez-Blanco (Almería) y 
Canena, este último también propiedad de Cobos. Entre todos ellos, Sabiote destaca por un estilo propio, algo que se debe en buena medida a su arquitecto en 
el área palaciega, Andrés de Vandelvira. Antes de trabajar en el castillo, Vandelvira ya había estado en Sabiote para tasar una obra en el mesón público, y desde 
entonces se le relacionará con la villa. De hecho, su hijo Alonso se casó y residió aquí, donde desempeñó un cargo municipal y trabajó como arquitecto en las 
obras de la iglesia de San Pedro.

Andrés de Vandelvira concibió el patio monumental del castillo como un espacio de representación de poder, en el que rendir honor a sus propietarios, una 
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arquitectura teatral adornada por los relieves de Esteban Jamete. Destacan los escudos familiares de Cobos y Mendoza, cuyas armas son sostenidas por erotes, 
así como la decoración vegetal en los elementos portantes de las columnas. La piedra fue extraída de canteras cercanas, del paraje de la Corregidora en Sabiote, 
y al noroeste del actual caserío de San Bartolomé en Úbeda.

Esteban Jamete ya había trabajado para Francisco de los Cobos en su palacio de Valladolid, y junto a Vandelvira lo harán en su panteón, la Sacra Capilla del 
Salvador de Úbeda. El proyecto de Cobos con Sabiote era mucho más ambicioso, y el panteón se ubicó en un principio en esta población por consejo de su 
sobrino Vázquez de Molina, probablemente queriendo imitar el modelo de las ciudades italianas de Urbino o Rímini, que el secretario conoció de primera mano en 
sus viajes.

GR_16. OLAMBRILLAS

Panel 1: 
La solería original del castillo en época renacentista consistía en ladrillos dispuestos en espiga, acompañados de unas cerámicas cuadrangulares 
decoradas con una flor, y denominadas olambrillas. El suelo se ha recreado con las piezas originales encontradas en la estancia noroeste, 
siguiendo la misma disposición según el registro de los arqueólogos. Las excavaciones descubrieron un gran número de olambrillas, por lo que 
debieron ser el diseño predominante en las áreas residenciales.

Panel 2:           [donde se ubica una olambrilla)]
Por su forma de realización, este tipo de cerámicas reciben el nombre de “azulejos de arista”, ya que se realizaban presionando una loseta de barro 
sobre un molde de madera o metal con el diseño en negativo. La loseta quedaba así marcada por unas aristas que permitían que, tras una primera 
cocción, se aplicaran fácilmente los óxidos para colorearlas antes de la cocción definitiva.
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ÁMBITO MUSEOGRÁFICO III: VIDA COTIDIANA EN EL CASTILLO. BODEGA, CUADRA Y CASAMATA

U.Ex.III. Vida cotidiana en el palacio. Trabajos y alimentación

GR_17. Los sótanos del palacio.

[Imagen: planta dibujada a modo de plano. Ilustración de ambientación de época.]

Este sótano fue cuadra y bodega. En el primer espacio se distinguen los pesebres para los animales, mulas de carga y probablemente ganado vacuno. Junto a ellos aparecen los 
restos de un muro, que perteneció a una de las murallas del antiguo castillo calatravo, demolidas en la remodelación del siglo XVI. El segundo espacio, al otro lado de los arcos 
de ladrillo, debió estar destinado a bodega, para conservar vino, aceite o jamón gracias a las condiciones de temperatura que ofrece es lugar. Al fondo se abre un largo pasillo 
que pertenece a la arquitectura militar del castillo, denominado casamata, y cuya función era la defensa del foso seco.

Poterna
Esta poterna fue la puerta de servicio del palacio, por la que accedían los trabajadores y los animales. Las profundas marcas que se ven en 
el muro son las guías para un rastrillo levadizo que protegía la entrada en caso de amenaza. A este tipo de puertas se las denomina también 
como falsas, pues en los castillos se ubicaban en lugares poco visibles para facilitar una posible huida. Para evitar el expolio del interior del 
castillo, los propietarios decidieron tapiarla, no habiendo sido recuperada hasta las restauraciones recientes, por lo que la carpintería es nueva.

Pesebres
Te encuentras en una de las plantas sótano del castillo-palacio, la bodega y establo, de acceso para el personal de servicio. En el muro se 
aprecian unos huecos ciegos que correspondieron a pesebres para animales. En las guías que quedan a cada lado se incrustaban unas 
tablas que permitían echar el alimento para las bestias, probablemente burros y mulos para el transporte o ganado vacuno. Al poderse quitar 
las tablas, se facilitaba la limpieza. También se aprecian los restos de un muro en medio de la sala; son los restos arqueológicos de una de 
las antiguas murallas del castillo medieval calatravo. La rampa de acceso que se ha recuperado es doble, con escalones para las personas, 
y recta para los animales. Al otro lado de la sala, tras los arcos de ladrillo, verás los estratos geológicos de arenisca y margas que muestran 
la profundidad a la que fue excavada. Estas areniscas, depositadas a finales del Mioceno hace unos 6 millones de años, son altamente 
permeables, lo que explica los ricos acuíferos de Sabiote y que no fuera necesario un aljibe para alimentar de agua la fortaleza.

Casamata
Aunque popularmente este espacio se conoce como las mazmorras, en realidad te encuentras en una casamata, una construcción relacionada 
con la arquitectura militar del castillo. Su función era la defensa del foso seco, como adivinarás si te asomas por una de las troneras. Las 
troneras son huecos abocinados que permitían el fuego de artillería, es decir, cañones, a la vez que protegían a los soldados debidas sus 
pequeñas dimensiones hacia el exterior y los ayudaban a encontrar los puntos estratégicos de fuego. El pequeño tamaño de la que se 
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encuentra en la casamata y el espacio tan estrecho sugiere que aquí, en lugar de cañones de gran calibre, debieron utilizarse espingardas o 
cañones de mano. El suelo estuvo más elevado en época renacentista, lo que explica que estos huecos queden tan altos en la actualidad. A 
tan baja altura respecto al exterior lo más probable es que los proyectiles fueran incendiarios para sorprender a los asaltantes que pretendieran 
escalar la muralla de la puerta tras haber superado el foso. El mechinal, el espacio abovedado abierto en la pared del fondo, serviría de 
almacén para guardar la munición artillera. Al principio del túnel verás un agujero en el techo; se trata de un sistema de comunicación, mediante 
señales a voces, con los soldados de los adarves superiores. Cerca de la puerta también son muy visibles las marcas de cantero sobre algunos 
de los sillares, que servían para identificar a sus autores.

GR_18. Panel “La alimentación en el siglo XVI”

La alimentación en el siglo XVI español era definitoria de las clases sociales. Esta bodega fue un signo de distinción de la nobleza que ordenó construir el castillo-
palacio, pues junto con la planta superior también dedicada a almacén de alimentos, constituían unos espacios arquitectónicos que las clases bajas veían reducidos 
a una pequeña alacena que garantizaba la mera subsistencia.

El pan y el vino eran los alimentos básicos del pueblo llano, y la “olla” el plato por excelencia, cuyo contenido variaba en función de lo que pudiera echarse, pero en cuya 
receta era básico igualmente el pan para engordar el guiso, junto con berzas o raíces como el nabo. Los huevos y la carne tenían precios muy elevados, por lo que eran casi 
inaccesibles. Si se incorporaba carne a la mesa, era casi siempre de ave, como gallina o pajarillos, o la casquería del cerdo. El olor a cebolla y ajo se asociaba a las clases 
trabajadoras, que eran comidos crudos o incorporados a la olla. El pan era también una comida por sí misma, y se solía mojar en vino o cuando era posible con aceite, pues este 
también tenía unos precios muy elevados. Puesto que las carnes y pescados se conservaban en sal, el uso de especias era básico para enmascarar el sabor salado o putrefacto.

Por contraste, los nobles accedían a pan blanco candeal, nunca el moreno del pueblo llano. Su vino era de mucha mejor calidad, y era conservado en jarras cerámicas de calidad 
y servido en botellas de cristal. El pueblo debía conformarse con unos pellejos, como los que se han recreado colgando del techo de la bodega, lo que le daba al vino un sabor 
a pescado. Tras la conquista de América, entre las clases altas se popularizó pronto el chocolate para la merienda, ya fuera bebido o acompañando dulces como pestiños o 
buñuelos.

Francisco de los Cobos mostró un especial interés en Sabiote no solo por su castillo, sino también por las fértiles tierras del municipio. Así podemos imaginar que los campesinos 
bajo su señorío servirían en su mesa los más frescos frutos, los ganaderos las piezas de carne más seleccionadas, los panaderos el mejor pan y los comerciantes los más 
preciados vinos. Productos todos ellos que aquellos que lo transportaban hasta aquí, lo cocinaban y lo servían, no llegarían a tener nunca en su propia mesa.
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ÁMBITO MUSEOGRÁFICO IV: VIDA COTIDIANA EN EL CASTILLO: CABALLERIZAS

U.Ex.IV Un palacio con funciones militares: La caballería.

GR_19. La caballerizas del castillo.

Las caballerizas del castillo de Sabiote, divididas en dos tramos al norte y oeste, se encentran excavadas en la roca para buscar una temperatura apropiada para los 
animales, por lo que supusieron la destrucción de gran parte de las estructuras medievales. 

Este es el tramo norte, algo menor que el siguiente. El acceso a las caballerizas se proyectó desde el patio de servicio y a través de dos pequeñas estancias que comunicaban 
con las áreas palaciegas. Este tramo tiene pesebres solo en el muro norte que están adosados a la muralla medieval, y aunque han sido reconstruidos debido su mal estado de 
conservación, todos los elementos de las caballerizas se han recuperado a partir de la información arqueológica. Los pesebres se cerraban con unas tablas en su parte inferior 
para colocar el alimento de los caballos, paja y grano. La iluminación y aireación se realizó mediante cuatro ventanales que comunican con el patio, y al fondo de la sala se 
ubicó una escalera de un solo tramo que también conectaba con este espacio principal. De este modo, en caso de urgencia, los soldados podían acceder a las monturas desde 
diferentes espacios para garantizar una rápida cabalgadura. Al ser este el tramo mejor iluminado, de más fácil acceso y más espacioso, hemos de suponer que los mejores 
caballos, incluyendo el del señor, estarían tendrían aquí su estancia.

Al igual que el tramo norte, este ubicado al oeste tiene suelo de cantos rodados, aunque a diferencia de aquél, aquí se situaron pesebres a ambos lados de la estancia allí donde 
hay mayor anchura. Francisco de los Cobos debió tener un gran número de caballos para exhibir su poder, repartidos en sus palacios de Valladolid, Úbeda o este de Sabiote. 
Para los pocos privilegiados que podían permitírselo, cada caballo tenía su función; unos para viajar, otros de gala, otros como corceles para la batalla. Estos corceles, muy 
altos y corpulentos, debieron ser los que aquí estuvieron guardados, pues no olvidemos la función militar del castillo. Como caballero de la Orden de Santiago, a Cobos le fue 
entregado su propio caballo y una armadura, que según disponían las reglas debían ser entregados tras su muerte a su sucesor en el puesto. El caballo de este modo era una 
propiedad muy valiosa, reservada a la nobleza como símbolo de prestigio.

GR_20. Panel, “El caballo en el Renacimiento”

Parte de la dote que Francisco de los Cobos dona a su hija María para el matrimonio con el duque de Sessa consistió en unos caballos. El valor de estos animales a lo largo de 
la historia siempre ha sido muy alto. En el Renacimiento, solo la nobleza podía permitirse poseer uno debido el precio y el coste de sus cuidados, por lo que un jinete a caballo 
era automáticamente vinculado a reyes, nobles, alto clero o soldados. De este privilegio proviene el origen del término “caballero”, que en aquella época estaba asociado a un 
hidalgo, es decir, a aquel con un linaje noble.

En el siglo XVI, los numerosos frentes bélicos abiertos durante el reinado de Carlos V habían diezmado las cabañas equinas, así que la corona intensificó la selección de un 
raza española. Las caballerizas reales, cuya construcción impulsó definitivamente su hijo Felipe II, persiguieron esta selección de un caballo más ligero y alto. Para ello eran muy 
importantes los espectáculos públicos, en los que se ponían a prueba las monturas y que servían como entrenamiento para los jinetes. Uno de los más populares eran los juegos 
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de cañas, que se realizaban en las plazas. En ellos, los jinetes dispuestos en hileras para ejercer cargas de combate, se lanzaban cañas a modo de lanza, debiendo pararlas con 
el escudo. Cuando Francisco de los Cobos ordena generar una gran plaza frente a su castillo, hemos de pensar que una de las razones fue disponer de espacio para este tipo de 
espectáculos.

Para comprender la imagen del caballo en el arte del Renacimiento, reflejo del valor simbólico del animal, hay que partir de sus raíces culturales ancladas en la antigüedad 
clásica. De época romana, la única estatua en bronce que se conserva completa es la ecuestre de Marco Aurelio, cuyo original se encuentra en los Museos Capitolinos de 
Roma. Dicha estatua, que hoy aparece en el anverso de las monedas italianas de medio euro, fue modelo constante para todos los retratos a caballo que se realizaron en 
el Renacimiento, incluyendo la obra de Tiziano de Carlos V a caballo en Mühlberg, o la propia medalla de Francisco de los Cobos realizada por Christoph Weiditz, donde la 
expresión del animal recuerda a la estatua de Marco Aurelio.

[Imagen: Juan de la Corte, Fiestas en la Plaza Mayor de Madrid, 1623 (juego de cañas)]
[Imagen: Estatua Ecuestre de Marco Aurelio, Palacio de los Conservadores de los Museos Capitolinos, Roma, época romana]
[Imagen: Carlos V a caballo en Mühlberg, Tiziano, 1548]

ÁMBITO MUSEOGRÁFICO V: VIDA COTIDIANA EN EL PALACIO. APOSENTOS PRIVADOS

U.Ex.V. Aposento privados

GR_21. Panel general

[1] Esta inscripción se refiere a uno de los lemas que más se han asociado a Francisco de los Cobos, pues es un buen reflejo de su vida y personalidad. Se lee una frase en latín 
que se traduce como “La fe, el trabajo y la diligencia dan estas y mayores cosas”. Ciertos investigadores la sitúan equivocadamente en la Sacra Capilla del Salvador. De ubicarse 
en algún otro lugar, probablemente estuviera en la capilla familiar de la desaparecida parroquia de Santo Tomás de Úbeda, donde fue enterrado en un primer momento Cobos 
hasta que concluyeron las obras del Salvador.

[2] Este retrato es una obra ánima del siglo XVI que se ha atribuido erróneamente a Tiziano. Cobos está representado como un caballero de Santiago, portando una espada y 
sujetando con su mano derecha un colgante que contiene una cruz de esta orden, la cual está bordada también en la camisa y capa. El cuadro perteneció a la Sacra Capilla del 
Salvador, estando hoy custodiado en la Fundación de la Casa Ducal de Medinaceli en Sevilla.

[3] Fray Antonio de Guevara dedicó su obra “Aviso de privados y doctrina de cortesanos”, de 1539, a Francisco de los Cobos, dedicándole un elogioso prólogo. La obra, que fue 
escrita como una seria de recomendaciones sobre cómo comportarse en la corte y qué riesgos evitar, ocultaba cierta crítica sobre la corrupción en los altos funcionarios de la 
época de Carlos V.
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[4] Óleo realizado sobre pizarra con la representación cristiana de la Piedad. Es obra del pintor italiano Sebastiano del Piombo, encargada por el hermano del duque de Mantua 
como regalo a Francisco de los Cobos. Está basada en el modelo de la piedad de Miguel Ángel, y presidió una de las capillas del Salvador de Úbeda. En la actualidad es 
propiedad de la Casa de Medinaceli y se encuentra en depósito en el Museo del Prado.

[5] Recreación de reliquia del Lignum Crucis, fragmento de la cruz donde murió crucificado Cristo. Se trata de una de las reliquias más sagradas del cristianismo, que debió 
ocupar un lugar muy importante dentro de la capilla funeraria de la familia Cobos-Mendoza, donde también se custodiaron otras importantes reliquias.

[6] Carlos V portó durante su coronación en Bolonia en 1530, un anillo de oro con un brillante liso. Tanto era el aprecio a su secretario, que decidió entregárselo como regalo. 
Aunque Cobos lo valoró de igual manera, pues se trata de uno de los pocos objetos que se incluyen de manera expresa en el documento de su mayorazgo, prohibiendo 
expresamente su venta o enajenación.

[7] Otro regalo de Carlos V a Francisco de los Cobos, fueron las mismas ropas que llevó el emperador durante su coronación en Bolonia. Puesto que se trataba de un traje 
ceremonial, debió ser de enorme lujo, contando por ejemplo con una aparatosa capa. Por la documentación, sabemos que Cobos ordenó confeccionar con estas ropas una 
“colección de vestiduras”.

[8] Este pequeño bote contiene mermelada de zarzaparrilla. Es lo que el maestre Roa recetó tomar caliente a María de Mendoza para poder concebir más hijos a Cobos, si bien 
el remedio nunca funcionó. El maestre Roa fue un cirujano de origen mexicano, descrito de forma caricaturesca como un embaucador enano y jorobado. Llegaron a España 
rumores de que este cirujano había curado el brazo derecho a Hernán Cortés, lo cual le concedió fama y pronto visitó la corte. Cortés se había roto el brazo al caer del caballo, 
pero sabemos que este accidente le dejó prácticamente manco de por vida, por lo que estos rumores tampoco estuvieron en lo cierto.

[9] Hernán Cortés, afamado conquistador y poderoso gobernador de los nuevos territorios españoles en América, realizó numerosos regalos a Carlos V y su corte para conseguir 
su favor. Entre los mismos estuvo un manuscrito azteca, encuadernado en piel de tigre, que entregó a su secretario.

[10] Francisco de los Cobos acompañó constantemente al emperador, también al campo de batalla aunque no tenemos constancia de su participación directa en contienda 
alguna. Durante la campaña de Túnez las tropas de Carlos V vencieron al mismísimo pirata Barbarroja. Uno de los botines que Cobos consiguió fueron tres alfombras que 
pertenecieron al pirata. No tenemos más datos sobre ellas, pero la que aquí se sitúa es la reproducción de una alfombra de oración del siglo XVI.

[11] Tapiz ‘Triunfo de la Fama’. Tapiz perteneciente a la serie Triunfos de Petrarca. Kunsthistorisches Museum, Kunstkammer (Viena). Un tapiz similar a este, formó parte de la 
serie de cinco que poseyó el secretario: Amor, Castidad, Muerte, Fama y Tiempo; relacionados con los relatos de Petrarca y la repercusión en el humanismo renacentista de sus 
escritos.

[12] La solería original del castillo en época renacentista consistía en ladrillos dispuestos en espiga, acompañados de unas cerámicas cuadrangulares decoradas con una flor, y 
denominadas olambrillas. El suelo se ha recreado su disposición según las evidencias arqueológicas, debiendo de ser el diseño predominante en estas áreas residenciales.
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HITOS INFORMATIVOS EN EXTERIORES

Planta baja

GR_26.  Patio de las Damas o de las Columnas.                                                                                                                                                                    

Este pequeño patio recibe el nombre de las Columnas o Damas. Al igual que el anterior es un patio de servicio, pues junto a él se ubicaban las cocinas, y servía de antesala a la 
escalera principal, donde se ubicó un lagar. Debió estar cubierto con una estructura de madera, que se apoyaría sobre las columnas de las que se conservan sus basas y parte 
de los fustes, recolocados en su ubicación durante el proceso de restauración. Por aquí pasaba la conducción de agua del pozo, a la que se unía la de la cocina, hacia el patio de 
servicio.

[Nota: si en el momento de la ejecución del proyecto, los elementos arquitectónicos del patio se conservaran aún aquí, se hará referencia a los mismos]

GR_27.  Patio principal. Panel explicativo “El patio, arquitectura del Renacimiento”                                                                                                                                              

El patio monumental no sólo ocupaba el centro del castillo, distribuyendo los espacios residenciales, sino que fue concebido como un espacio de representación de poder, 
una arquitectura teatral en la que sobresaldrían los relieves de Esteban Jamete. Para construir las trazas de Andrés Vandelvira, se extrajo la piedra de canteras cercanas. Los 
trabajos de investigación de las piezas que se conservan, han concluido que las canteras debieron estar ubicadas en las cercanías del paraje de la Corregidora en Sabiote, y al 
noroeste del actual caserío de San Bartolomé en Úbeda.

Aunque hoy desmontado tras su ruina, podemos ver aún el arranque de los arcos en el muro sur a ambos lados del pozo del patio o a la entrada de la escalera monumental, 
en las que destacan bellos relieves. También podemos hacernos una idea de la calidad decorativa a partir del escudo de la familia Cobos-Mendoza que presidió las galerías de 
patio. En cuanto a las figuras que acompañan el escudo, es portado por una pareja de sirenas, en el arte del Renacimiento símbolo de la virtud. Sobre un yelmo de caballero 
se posa un león alado, en heráldica signo de poder. Se trata de una figura importante en los blasones nobles de la época pues, por ejemplo, Hernán Cortés también puso en su 
escudo un león alado en idéntica posición.

El hijo de Andrés de Vandelvira, Alonso, fue también arquitecto y tuvo casa en Sabiote, donde trabajó en distintas obras, entre ellas la iglesia parroquial. De él son los dibujos 
que acompañan este panel y que están extraídos de su Tratado de arquitectura. Aunque solo se conoce el tratado a partir de copias del siglo XVII, se trata un valioso documento, 
aún hoy referencia obligada para los arquitectos, y pone de relieve el complejo trabajo del corte de piedra, arte basado en la geometría matemática que recibe el nombre de 
estereotomía. En este castillo se conserva un buen testimonio, pues las piezas desmontadas del patio muestran el delicado sistema de cantería y ensamblaje. Era frecuente que 
se dibujaran las trazas directamente sobre el suelo, para asegurar que todas las piezas acabaran en su lugar y comprobar la calidad de las mismas antes de colocarlas. La que 
fue antigua plaza mayor de Sabiote, hoy está dedicada Alonso de Vandelvira.
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GR_28.  Escalera, pozo y patio del lagar.                                                                                                                                                                          

Esta escalera era parte del proyecto de patio de Andrés de Vandelvira, con el que formaba un conjunto. Se trataba por tanto de una escalera monumental, de acceso reservado 
para los señores, si bien en su parte baja albergó áreas de servicio, como un pozo, el principal del castillo. En caso de que llegara a rebosar, se construyó una pequeña pileta 
frente a él que haría las veces de fuente y que está conectada a las canalizaciones de desagüe. 

Junto al pozo se encuentra el denominado patio del lagar. Recibe este nombre por el nicho que se encuentra bajo las escaleras, en el que se aprecian unas rozas a ambos lados 
del muro y una canalización en el suelo. Un lagar es donde se pisaba la uva o se prensaba la aceituna. Las rozas servirían para incrustar un tablero de madera que cerraría el 
espacio, y la canalización permitiría llevar el zumo que se iba extrayendo para depositarlo en el recipiente que se ha recuperado en una esquina. Lo cierto es que el lagar se sitúa 
en un espacio demasiado expuesto al área palaciega, por lo que debió ser una incorporación posterior a la ejecución del proyecto renacentista.

Terrazas / adarves

GR_29.  Terraza logia desaparecida                                                                                                                                                                             

Lo que hoy es una terraza abierta, en el siglo XVI fue una estancia. De hecho debió ser un gran salón privado, abierto hacia el exterior con una gran logia de arcos como 
demuestran los arranques que se han conservado en sus dos extremos. Uno de ellos se sitúa junto a la puerta de acceso a la torre del baluarte, a la izquierda si miras hacia 
el muro, y otro a la derecha, sobre una de las torres que se asoman al patio y tras la última ventana adintelada. Debió hacer las veces de balcón monumental y su diseño 
debió ser obra de Andrés de Vandelvira, pues los pedestales y basas que se conservan empotrados en la reforma posterior responden a los mismos esquemas del patio. 
Lamentablemente, probablemente tras su ruina, esta logia fue sustituida por el recrecimiento de los muros que ves en la actualidad.

GR_30.   Panel indicativo del paisaje norte

GR_31. Adarve, troneras y cañones

Además de unas buenas vistas del castillo y de la villa de Sabiote, desde estos adarves puedes apreciar de cerca las troneras renacentistas para el disparo de cañones. En 
una de ellas se abre un hueco con un profundo agujero hacia abajo. Si recuerdas la portada monumental del patio de acceso, en su parte superior se abría un orificio que 
estaba acompañado de unas siniestras calaveras; es desde aquí donde se lanzarían las armas incendiarias a los asaltantes. Comprobarás también que las troneras están 
estratégicamente situadas para que los cañones apuntaran a los puntos más sensibles de la plaza de acceso al castillo. Estos lanzaban bolardos o bolas de piedra caliza, que al 
chocar se desintegraban en pequeñas esquirlas que actuaban como metralla. Su poder de daño se veía aumentado al añadirse a la carga un gran número de perdigones.

GR_32.  Panel explicativo del paisaje serrano al sur y este de Sabiote                                                                                                                                                                                                             

Ahora que estás cerca de terminar tu recorrido, tómate el tiempo necesario para apreciar el monumento desde aquí y desde los próximos miradores hacia la torre del Baluarte. 
Aunque te invitamos a pasar un tiempo más en Sabiote. Su conjunto histórico, declarado Bien de Interés Cultural, merece una nueva visita en compañía de la buena gastronomía 
sabioteña.
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